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1) PRINCIPALES FUENTES PARA UNA ESPIRITUALIDAD ECUMÉNICA-MISIONERA DESDE LATINOAMÉRICA 
Convergencia y conflicto entre Católicos y Pentecostales

                                                                                                  

Diego Irarrazaval  

Personas católicas y personas pentecostales tienen vivencias cotidianas con muchos puntos en común. Esto no suele caracterizar a líderes ni a portavoces de estas iglesias. Mi ponencia subraya la sensibilidad de la gente común que expresa muchos elementos convergentes. Otros estudios reflejan apologías de instituciones y de doctrinas; ciertamente hay muchas y grandes diferencias. Sin embargo, me parece más importante poner atención en lo cotidiano y sus contenidos de fe. 


Ofrezco un punto de vista. Cuando es posible, participo en instancias ecuménicas, en mi condición de presbítero católico y de colaborador teológico. Uno ve por todas partes pequeñas formas de dialogo; a pesar de que el escenario oficial se ha polarizado. Esto me motiva, junto con otros, a apostar por un ecumenismo cotidiano e informal, mayormente en los ámbitos del pueblo pobre. 


Esta perspectiva nace de la confianza en el Espíritu de Dios que guía al pueblo creyente (ver Jn 16:13). A menudo,  las instituciones mezquinas no ven más allá de las barreras que ellas mismas se han impuesto. Es triste como esto se ha acentuado en las denominaciones. Gracias a la presencia  del Espíritu, y la fidelidad eclesial al Espíritu, intentamos superar encasillamientos contrarios al Evangelio. Palpamos el milagroso amor ecuménico de Dios, quien nos transforma en colaboradores/as en Su obra.


En esta ponencia comienzo con el desagrado de Cristo hacia la cacofonía de nuestras invocaciones. La segunda parte examina las sensibilidades de católicos y pentecostales. La parte tercera anota un espectro de actitudes hacia la pentecostalidad. Concluyo dando  testimonio del Espíritu de Cristo que saca a la comunidad católica de su aletargamiento.

1) Desagrado en Jesucristo


¿Qué sentirá el Resucitado al escuchar nuestras invocaciones y al ver nuestras iglesias? Uno no puede examinar los sentimientos del Señor. Pero la Palabra nos muestra como Dios sufre ante ciertos comportamientos humanos. Me atrevo a trazar unas pinceladas. Voy a retomar unas líneas del Evangelio, que incentivan la tarea ecuménica de hoy.


Me imagino la incomodidad de Dios ante nuestras disputas doctrinales y eclesiásticas. Creo que es aún más problemático cuando Cristo es invocado para descalificar a otros creyentes. Quienes nos sentimos amados por el Dios de la vida ¿por qué nos segregamos y hasta nos agredimos unos a otros? A partir de esta inquietud caben unas preguntas en el contexto latinoamericano. Al Hijo del Hombre ¿qué le parecen 500 años de oraciones católicas tantas veces de carácter sectario? ¿Cómo se siente el Señor con 100 años de plegaria pentecostal con rasgos excluyentes? 


Los Evangelios nos ofrecen contundentes llamadas de atención. En primer lugar, Dios responde positivamente a quienes se le acercan con fe. A quien pide Dios le da. Lo importante es la magnanimidad de Dios, que regala cosas buenas (según Mateo), que da el Espíritu (según Lucas). Esto es dicho por analogía con la generosidad de padres humanos hacia sus hijos (Mt 7:9-11 y Lc 11:11-13). En este material Q, Jesús presenta a un Dios ilimitadamente bondadoso; así fue también el comportamiento del Nazareno. Me parece que no nos cabe descalificar la oración de otros cristianos, o de personas con otras religiones, sino más bien alabar la benevolencia divina hacia cada creyente.


Una segunda pauta evangélica es complementaria a lo ya dicho (y además corrige cualquier espiritualidad a-histórica). No basta clamar a Dios, ya que lo primordial es la práctica. “No todo el que diga: Señor... sino el que haga la voluntad de mi Padre” (Mt 7:21 y Lc 6:46-47). En términos de nuestras preocupaciones, cabe decir que al Dios de Jesús le agrada, no tanto la plegaria, sino más bien la responsabilidad histórica de parte de los creyentes.


Otra pauta iluminadora es que la oración no sea ensimismada. Lc 18:9-14 nos presenta a un pecador acogido por Dios, y a un fariseo supuestamente salvado. La postura del fariseo, que se auto-sacraliza, es inviable. Podemos decir que una fórmula religiosa en si misma no asegura la comunión con Dios. En cuanto al trato entre cristianos, vale la humildad y la conversión, y no la superioridad de uno sobre otro.


Por lo tanto, uno ve al Dios de Jesús en desacuerdo con la oración si ésta es excluyente y auto-centrada. Puede decirse que un pre-requisito para el encuentro entre católicos y pentecostales es que todos nos orientemos hacia el Dios que suscita humildad y responsabilidad (y que no es sectario!).


También dichas preguntas reciben respuestas en el seno de nuestras iglesias. Pueden clasificarse así:

- respuesta intolerante (desde instancias de poder): Cristo no esta de acuerdo con “otras” espiritualidades (por ser distintas a la mía, ser idolátricas, etc.),

- respuesta normativa (por parte de organismos de iglesia): la oración a Dios tiene que ser según tal o cual pauta, 

- respuesta piadosa (con varias versiones populares): Dios esta feliz con cualquier oración, y, la humanidad tiene que dedicarse a orar,

-  respuesta ecuménica (lamentablemente poco común): al Señor le desagrada la cacofonía existente en las oraciones, y nos invita a conjugar plegaria con acción por el bien común.


En cada uno de estos casos estamos imaginando los sentimientos del Señor. Lo crucial es contemplar su Presencia hoy, en la historia humana y en las comunidades cristianas. ¿Cómo se siente el Señor? Ojalá estemos atentos a lo que el Espíritu dice a todo su pueblo.


Por mi parte, siento la compasión de Jesucristo hacia quienes le invocan con sinceridad, y suman la oración a las buenas obras. No veo al Señor discriminando a personas según la pertenencia a tal o cual denominación, ni según títulos y cargos eclesiales, ni según ritos religiosos. Me parece que el  Señor no disfruta nuestra palabrería. “Al orar no hablen mucho...su Padre sabe lo que necesitan” Mt 6:7-8. Por otra parte, visualizo al Señor con su sentido de humor. Probablemente sonríe bastante al ver la aguda competencia entre quienes se dirigen a El, y los vanos esfuerzos humanos por apropiarse de su benevolencia. Junto con sonreír, tal vez también se indigna. Intuyo que esta muy molesto ante tantas palabras, definiciones, normas. Recalco el desagrado de Cristo ante actitudes creyentes en que nos descalificamos unos a otros.

2) Complejidad en las relaciones básicas


Pasamos ahora a considerar la interacción en la existencia ordinaria. Es algo sumamente complejo. No se trata de dos unidades monolíticas. Más bien resalta la heterogeneidad, tanto en lo católico como en lo pentecostal; en cada uno hay una diferenciación interna, en términos del poder y liderazgo, del imaginario religioso, de la organización eclesial. No cabe pues un análisis simplista. Además, numerosas personas tienen un comportamiento a veces de tipo católico y a veces de tipo pentecostal, y a veces espiritista, esotérico, gnóstico, cósmico.


Es obvio que el catolicismo del pueblo es multifacético (1). Tenemos un gigantesco mosaico devocional (contacto con una Imagen sagrada, culto de difuntos, etc.). Por otra parte tenemos toda clase de asociaciones semi-autónomas, con distintas prácticas católicas, y también instancias como comunidades eclesiales de base, círculos bíblicos, grupos de oración, en torno a la pastoral oficial.


En cuanto al pentecostalismo, parece más homogéneo, pero de hecho es un conglomerado con infinitos matices. Se trata de un movimiento. Fue iniciado por un pastor negro norteamericano en un contexto pluri-cultural a comienzos del siglo 20. Es el único movimiento eclesial mundial fundado por una persona negra; y, hoy esta constituido por unos 400 millones en todo el mundo (2). En América Latina y el Caribe es la principal expresión cristiana (en términos de miembros activos) en sectores pobres y capas medias (y comienza a difundirse en estamentos pudientes). Podemos distinguir varias corrientes: pentecostales, carismáticos (dentro de las iglesias), evangélicos, neo-pentecostales, y, iglesias-agencias de sanación y exorcismo. Un denominador común -en lo pentecostal- es la comunitaria e intensa experiencia creyente: “entregarse, conocer, al Señor”, bautismo en el Espíritu, sanación de enfermedades y de espíritus malignos. Lo doctrinal es más bien subjetivo (en vez de un cuerpo conceptual como el que tienen las iglesias históricas).


Otro factor es la terminología más o menos tolerante. Tanto católicos como pentecostales suelen definirse y ver al ´otro´ según rasgos particulares: creyente en tal o cual Santo, miembro de tal o cual iglesia local, costumbres socio-religiosas como beber o no beber. Es poco común llamarse genéricamente católico o pentecostal (salvo ante organismos públicos, censos, encuestas). Más bien suele decirse: "creo en Dios", "soy cristiano", "tengo mi religión", "soy creyente (en español), “crente” (en portugués), "hermano/a". Tenemos pues un conjunto de expresiones más o menos tolerantes, que muestran la aceptación de varias formas de ser cristiano.


Por otro lado, hay signos lingüísticos de carácter confrontacional. Están más presentes en las bocas de dirigentes y de militantes. En el campo católico se habla indiscriminadamente de las sectas. En el universo pentecostal se habla de personas no-convertidas, idólatras, papistas, etc. Son lenguajes usados por minorías que animan la confrontación entre dos bloques religioso-políticos. Sin embargo, lo más común -insisto en esto- es un lenguaje no peyorativo.


A continuación voy a resumir dos grandes tendencias: la convergencia, y el conflicto, en la interacción entre católicos y pentecostales de base. No es un asunto blanco y negro, hay muchos matices entre la convergencia y colaboración, la diferenciación, la contraposición. Hay factores que condicionan dichas actitudes. En cuanto a esta ponencia, voy a resaltar -por un lado- unos puntos en común, y -por otro lado- la conflictividad. Me interesa superar la visión simplista del choque entre dos modos de ser cristiano. 

A) Tendencia a la convergencia.

Sin idealizar nuestra realidad llena de contradicciones, deseo recalcar las formas de confluencia y comunión. ¿Por qué ocurre esto? Es una obra de Dios, y ciertamente también se debe a los dinamismos humanos.  


Católicos y pentecostales del pueblo tienen actitudes de disenso social y también formulan propuestas ante las hegemonías. Se trata de varios tipos de expresión socio-religiosa con una misma tendencia crítica hacia el orden vigente (aunque sin confrontarlo globalmente) (3). En el terreno pentecostal -según la obra clásica de C. Lalive- se propone una igualdad de oportunidades, en discontinuidad con la cultura y sociedad envolvente, y a la vez, una protección y verticalidad en las relaciones humanas. En el campo católico -según la genial síntesis hecha por C. Parker- hay una aceptación parcial de la modernidad y la gestación de otra convivencia humana y espiritual. Estas líneas generales son verificadas en casos concretos (4). En Chile, J. Sepúlveda ve el pentecostalismo de gente oprimida como una válida salida del caos, y A.M. Vidal encuentra en Concepción un tercio de los creyentes abiertos al cambio social; en Brazil, R. Reyes N. constata en Pernambuco que los `crentes´ no legitiman la dominación, y C. Mariz en Recife ve que católicos y pentecostales tienen una práctica de auto-estima, liderazgo, movilidad social, eficacia política.


Otra gran convergencia es la búsqueda de salvaciones concretas, a través de diferentes mediaciones y representaciones de Dios. La principal mediación católica es la Imagen (un Santo/a, imágenes de Cristo y María, cruz y otros objetos) y una visión sacramental de la presencia de Dios. La mayor mediación pentecostal es la Biblia (leída y celebrada individual y grupalmente); se siente a Dios como Espíritu santificador y sanador. Aparentemente hay incompatibilidad entre estas actitudes: o bien hacia la Imagen o bien hacia la Palabra. Me parece que ambas  encuentran un “sentido a la vida” (Canales y otros) y una “vida nueva” (Tennekes) (5). Unos y otros no están pendientes de lo supra-terrenal. Tanto a católicos como a pentecostales lo que más les preocupa es poder vivir aquí y ahora; y para ello acuden a distintas fuentes de bienestar. 


También existe convergencia en una serie de dinámicas espirituales. Igual que en el punto anterior, hay evidentes diferencias simbólicas y modos de expresión. V. Elizondo anota que comunidades católicas de base y su teología, y el pentecostalismo, son “ambas fuertes manifestaciones del Espíritu”; por otro lado, J. Comblin aprecia el éxito teológico del pentecostalismo, que aporta a sectores pobres una liberación personal (6). Esto no es compartido por aquellos teólogos más analíticos que no sintonizan con la vivencia pentecostal.


Sin duda, el lenguaje pentecostal tiene un sello propio, y bien distinto a la terminología católica. Por ejemplo: “¡qué bonito es ser hijo de Dios...sentí la fuerza activa de Dios... el Espíritu Santo moró en mi corazón”; “yo acepté al Señor..., oramos para que así podamos ser vencedores” (7). Además de ser lenguajes distintos, hay doctrinas diferentes. No obstante, hay puntos en común; lo que estoy recalcando es la convergencia en la sensibilidad creyente. 


Otra convergencia básica se da en el protagonismo de la mujer,  tanto en ámbitos católicos como pentecostales. Aunque el orden social y eclesial tiene pautas androcéntricos, las mujeres despliegan su imaginario y talento en las actividades de sus iglesias, sus hogares, sus espacios públicos. Por ejemplo, en República Dominicana denominaciones pentecostales cuentan con sesenta a ochenta por ciento de mujeres; según B. Alvarez Vega ellas son “más sensibles y más receptivas al Evangelio que los hombres”, y las iglesias ofrecen espacios de libertad, igualdad, y “esperanza para sobrellevar una cotidianidad tan dura” (8). Asimismo, el catolicismo de sectores populares es conducido por mujeres. 


Insisto, pues, en las dinámicas comunes. En lugar de las disputas racionales difundidas por las élites de las iglesias, la gente más bien da testimonio de su fe: cuentan un milagro al estilo católico, o bien cuentan la salvación según el sentir pentecostal. Unos y otros experimentan la conversión (ya sea a un Santo protector, a Cristo, al Espíritu). En unos y otros la sanación es una vivencia y gracia de cada día (y ambos superan la nefasta dicotomía entre cuerpo y alma). También son convergentes las dinámicas de liderazgo de la mujer y la auto-evangelización familiar (gracias a la mujer y a redes familiares, tanto católicos como pentecostales perseveran en su fe), de agrupaciones y responsabilidades de base, de ser iglesia local. También en unos y otros la ética cristiana hace referencia a necesidades humanas básicas, atendidas por el Dios del amor con la colaboración del ser humano; y unos y otros manifiestan cierto desacuerdo y protesta ante la injusticia social.


Por último, existe otra convergencia (que me parece lamentable): la privatización de la fe. En ambientes católicos prolifera el “contrato individual” con lo sagrado y cierta devaluación de la solidaridad (a pesar de la retórica comunitaria) (9). Algo semejante ocurre en sectores pentecostales, donde el caudillismo conlleva división y verticalismo, y donde la iglesia ofrece “seguridad religiosa a los individuos” (10). Bien sabemos que estos fenómenos son alentados por la moderna exaltación del ego y por formas de autoritarismo.


Tenemos pues un conjunto de elementos que permiten a pentecostales y católicos compartir dinámicas humanas y hondas espiritualidades, en medio de sus notorias diferencias. Por otra parte, tenemos abundantes conflictos y contraposiciones.

B) Tendencia a la divergencia.


Una cuestión previa. Ni la convergencia es siempre positiva (ya ha sido consignado el hecho que católicos y pentecostales llevan a cabo una privatización de lo religioso), ni la divergencia es necesariamente negativa.

La sana eclesiología aprecia la pluralidad y las múltiples inculturaciones de la fe. Sin embargo, existen factores intolerantes y violentos, que destrozan el cuerpo vivo del Señor y que nos apartan del Reino. Son estas realidades deshumanizantes y contrarias al Evangelio las que voy a subrayar a continuación.


En cuanto al culto, para un miembro activo de estas iglesias, es imposible participar plenamente en la liturgia de otra iglesia. No estoy hablando de tantas personas, especialmente en los centros urbanos, que a veces van a una y otras veces van a otra iglesia. De manera extraordinaria hay celebraciones ecuménicas; son hechos hermosos, pero absolutamente aislados. Este status quo es inaceptable. Aunque somos amados por el mismo Dios e invocamos al único Salvador, los católicos no rezamos con la comunidad pentecostal, y viceversa. Esta segregación espiritual sustenta los demás puntos conflictivos.


El desencuentro ocurre en el plano formal y en el informal. Nuestras instancias formales de la Misa, de sacramentos y de catequesis, no favorecen la presencia de pentecostales. Por otro lado, la eufórica comunicación bíblica, la Santa Cena, la sanación y el exorcismo, tampoco invitan la presencia de católicos. En cuanto al plano informal, también hay divergencias. Tenemos incontables devociones y festividades católicas que son inaceptables para una sensibilidad y cultura pentecostal anti-pagana. Por otro lado están las largas vigilias, ritos de liberación de espíritus demoníacos, sanación indiscriminada, y coros de Aleluyas y Aménes. Cabe soñar que junto con respetar las diferencias hubiera espacios habituales de celebración de la fe.


En cuanto a referentes sagrados, cargamos pesadas contraposiciones. Me parece que las mayores distancias no se deben a concepciones de Dios. Es claro que hay diferentes modos de invocar a Dios y de entender lo Otro. Dios y María son comprendidos filialmente en el catolicismo del pueblo. Cristo y su Espíritu son acentuados por quienes se entregan y reciben su fuerza, en el modo de ser pentecostal. Sin embargo, ambas confesiones adherimos al mismo Dios Salvador. Ambas confesiones somos contraculturales, con respecto al ethos moderno, ya que no divinizamos al ser humano. ¿Dónde pues hay mayores conflictos?


A mi modo de ver, la diferencia más profunda se da en la relación inmediata con lo sagrado. El catolicismo tiende a ver lo sagrado en la realidad cotidiana (y encara la historia en forma positiva). El pentecostalismo tiende a ser más crítico del mundo y de lo humano (y hasta distingue tajantemente entre gente perdida y gente salvada). Juan Sepúlveda lo explica así: es una comunidad-con-sentido en medio de un mundo-sin-sentido, acentuando la personas creyente que “refleja el concepto de individuo...de la ideología de la sociedad capitalista” (11). Es decir, hay una clara divergencia entre sentir históricamente lo sagrado y sentir individualmente lo sagrado.


También abunda la divergencia en cuanto a tipos de asociación. La iglesia pentecostal ofrece un universo de salvación y de misión. Se trata de “vehículos de sobrevivencia” -como dice D. Stoll- y de “zonas de liberación creadas por el Espíritu Santo” (12). Con la dicha de ser personas salvadas, la comunidad se vuelca a la misión hacia los que no viven con el Señor (y por eso se les considera proselitistas). Por otra parte, ser católico es participar esporádicamente en espacios eclesiásticos y asiduamente en espacios devocionales y sobretodo en los festivos (con lo cual son calificados de mundanos y hasta de no-cristianos). 

Otro tipo de asociación, muy funcional a la modernidad marginal-urbana, es la de ser clientes de agencias cristianas que ofrecen alivio y liberación inmediata. Así es descrita, por ejemplo, la brasilera Igreja Universal do Reino de Deus: un neo-pentecostalismo sin ética ni afiliación eclesial, que no cultiva la conversión sino más bien la sanación y el combate a los demonios (13). Algo semejante ocurre con muchos católicos en las ciudades; acuden a centros devocionales para soluciones inmediatas a sus problemas. En conclusión, no hay líneas comunes entre estos tres tipos de asociación. 


Detengámonos ahora en la compleja cuestión del poder socio-religioso. La institucionalidad católica paradojalmente esta asociada a los grandes poderes, y son éstos los que agobian a mayorías empobrecidas que se auto-califican como católicas. En otras palabras, los roles públicos del catolicismo oscilan entre la legitimación del orden social, y el formar parte del pueblo más o menos oprimido.


En cuanto al pentecostalismo, aunque algunos líderes se han incorporado a grandes juegos de poder (14), hay un espectro de vertientes socio-políticas. Una gran vertiente esta a favor del progreso democrático. Como anota D. Martin, la fe promueve el cambio social a través de la participación; pero otro importante análisis, hecho por D. Stoll, muestra varios escenarios posibles: una crítica sustancial al poder, la democratización, oponerse al cambio social (15). Aunque ha abundado un discurso a-político (en parte porque se tomaba distancia de sociedades con hegemonías católicas), la mayor parte del comportamiento pentecostal actual tiene un carácter político. 

La divergencia se da  no tanto por aceptar o por rechazar lo político propiamente tal. Más bien hay diferencias en la historia católica envuelta en las redes del poder económico y cultural, por un lado, y en el pentecostalismo con fuerza participatoria y subordinado al poder divino. En cuanto a la estrategia evangelizadora, se contrapone al apriori que somos sociedades cristianas. En el Chile de 1930, el carismático Hoover postulaba la “predicación del evangelio puro del poder de Dios”; en el Perú de los años 80, Santiago Huamán decía categóricamente: “el Perú nunca fue cristiano”, y por eso proponía “el Perú para Cristo” (16). Tales posturas impugnan un status quo católico.


Contamos, por consiguiente, con diversas líneas de fuerza. Algunas líneas convergen, y otras chocan entre sí. Al respecto hay que estar atentos a los contextos. Como acota H. Schafer: al examinar los contextos uno detecta distintos significados en “los mismos elementos discursivos y las mismas prácticas” (17). Vale decir, tanto un hecho pentecostal como un hecho católico no se entienden sólo en-si-mismos; es necesario ver sus antecedentes, procesos y ambivalencias, sus sentidos en lugares y momentos específicos. Con estos ojos uno va comprendiendo el complejo mundo popular. 

3) Actitudes hacia la pentecostalidad


En los creyentes inhabita el Espíritu de Cristo (Rom 8:9,11), quien atestigua que somos hijos e hijas de Dios (Gal 4:6, Rom 8:14-17), quien nos da sus dones y tareas (1 Cor 12:4,7-11), quien llena a sus discípulos/as y establece la misión (Hechos 2:4, 4:31, 10:40-42, 13:2-3). Por lo tanto, cada cristalización de la fe cristiana tiene contenidos pentecostales. Esto ocurre en la iglesia católica. Por otra parte, cabe decir que en las iglesias pentecostales hay contenidos católicos. 

Entonces, la realidad pentecostal no es ajena al catolicismo; más bien podemos reconocerla como su historia y vida profunda. Esto lo constatamos hoy en muchas prácticas y creencias del ser católico ordinario (aunque no tengan rótulos pentecostales). También existen movimientos (como la renovación carismática católica) que explicitan y a su modo vivencian lo pentecostal. 


A pesar de lo dicho, durante siglos los asuntos eclesiásticos no han tenido al Espíritu como eje central (18). Creo que un gran factor, que a los católicos nos re-orienta hacia la presencia pneumática de Dios, es la vivencia por parte de las denominaciones pentecostales. Tímidamente algunos comenzamos a hacer preguntas fundamentales: ¿por qué nuestra fe en Cristo suele no ir acompañada de fidelidad al Espíritu? ¿Qué signos del Espíritu encontramos en la historia y el cosmos, en la intimidad humana, en la iglesia? 


Ahora bien, en el catolicismo oficial hay una gama de posiciones con respecto a las denominaciones pentecostales; y resaltan tres posturas: una renovación jerárquica, un ecumenismo vivencial, un acercamiento liberador. Por otra parte, hay que tener presente al grueso de los católicos que a cualquiera grupo llama “secta” (debido a la ignorancia y por actitudes agresivas). No se distinguen las diferentes iglesias cristianas de los llamados nuevos movimientos religiosos. Falta apertura hacia otros creyentes. Por mi parte, voy a reseñar las tres posturas ya mencionadas, que son ecuménicas y son razonables. Además, quiero recalcar la “pentecostalidad”, que abarca a todas las iglesias.


Los episcopados del continente tienen un discurso renovador. A menudo estas palabras de respeto mutuo no concuerdan con las agresiones a nivel concreto. De todos modos, es significativa la opción renovadora porque los católicos asumimos algunos valores de los pentecostales. Sin embargo, falta replantear relaciones entre las iglesias, y ver una común responsabilidad por el porvenir humano (que es una clara exigencia del Concilio). Nos limitamos a declaraciones. Son escasas las acciones de solidaridad social y de culto compartido. 


Pongamos atención a la cuarta Conferencia de Obispos, en Santo Domingo en 1992. Es muy breve la sección sobre ecumenismo entre iglesias cristianas (# 132-135): se lamenta la división, y se promueve el dialogo, oración, estudio, trabajo “en la verdad, la justicia, y la caridad” (# 135). Se puede suponer que aquí se incluirían a evangélicos y pentecostales (a quienes no se menciona). A mi juicio, lo positivo fue la propuesta pastoral que implícitamente retoma elementos básicos de otras iglesias: dialogo, oración, formación, colaboración, mayor atención a la Biblia, acción social (# 135).


Por otra parte, es lamentable el tratamiento de las sectas (# 139-146); les dedican más espacio que al ecumenismo. Faltan matices y distinciones entre iglesias y sectas. Dicha Conferencia de Santo Domingo tuvo dos planteamientos: advertencias alarmistas sobre las sectas, y, algunas buenas líneas de acción.


Las sectas son presentadas como un fenómeno alarmante (y lo hace de modo caricaturesco). En el discurso inaugural, Juan Pablo II definía los problemas principales de nuestro continente: secularización y sectas (apartándose de la preocupación por la miseria, bien presente en Medellín y Puebla). Además el Papa ponía a la religiosidad del pueblo como “antídoto contra las sectas”. Luego, en el Documento Final se reiteraba el pánico ante las sectas. Constituyen una invasión, refugio, agresión, y son proselitistas, moralistas, fundamentalistas (# 26, 38, 133, 139, 140). Esto es verdad de ciertos grupos no-cristianos; pero no es aplicable a gran parte de iglesias que los católicos solemos llamar sectas.


En las diez líneas de acción (# 142-146) se resumen elementos de la pentecostalidad: adhesión personal a Cristo y a la Iglesia, una iglesia comunitaria y participativa, ministerios laicos, liturgia viva, pastoral de servicio y atención al dolor,  visitas domiciliarias, contemplación y santidad. Por otra parte, se afianza lo católico: identidad en base a la eucaristía, la Palabra, María, el Papa y el Obispo, una buena catequesis, enseñanza sobre las sectas.


Esta perspectiva de renovar la iglesia católica, ante el desafío de las sectas, caracteriza los planes de acción de episcopados del continente. Veamos los casos de Perú y de Chile (19). Sin decirlo explícitamente, de hecho se han retomado elementos muy presentes en comunidades pentecostales, y se encaran vacíos en el catolicismo (de los que estamos más conscientes gracias a dichas comunidades).


Los Pastores subrayan la vocación ecuménica: los del Perú dicen que es tarea de toda la Iglesia, es fidelidad a la verdad, búsqueda de unidad, reciprocidad en el dialogo, la colaboración, y la oración. Los de Chile insisten en la unidad a la luz del Concilio Vaticano II, y en hacer estudios y cursos sobre ecumenismo. Una vez más me detengo en líneas pastorales que incluyen rasgos pentecostales. Las del Perú: comunidades fraternas y humanas, papel del laico en la evangelización y en la misión, lectura de la Biblia, fidelidad al Espíritu, vida de oración, visitas al hogar, enseñanza con lenguaje sencillo, uso de medios de comunicación. Las de Chile: misión hecha por laicos, vivir en comunidad y en comunidades eclesiales de base, catequesis ecuménica, estudio, liturgia participada y con signos culturales. También hay otras propuestas en el sentido de fortalecer la identidad católica, el contacto entre agentes pastorales y fieles, combatir errores, etc. Pero lo más notable es como en la pastoral católica se incorporan rasgos de pentecostalidad.


Otro tipo de actitud puede ser descrita como un ecumenismo vivencial. Aquí la preocupación católica va dirigida hacia la experiencia de la población (en vez de poner acento en lo doctrinal y organizacional). Es decir, el acento es puesto en las necesidades humanas y en la vivencia espiritual de quienes forman parte de las llamadas sectas y de católicos atraídos hacia ellas. Según J.L. Perez, muchos ingresan a grupos (cristianos o no) que “ofrecen y satisfacen aspiraciones y necesidades que nuestra iglesia descuida” (20), en especial: la experiencia religiosa profunda en un Dios vivo y personal, un ambiente comunitario, y una verdad bíblica que es puesta en práctica. En otras palabras, un católico pasa a otra agrupación religiosa por motivos vivenciales. Es necesario, por lo tanto, entender cómo es la vivencia pentecostal, dialogar con ella, y asumir sus valores concretos.


En este terreno resalta el trabajo boliviano realizado por Franz Damen (21). El movimiento pentecostal tiene éxito por sus eficaces respuestas a necesidades concretas de la gente; y logra una buena inserción en culturas populares e indígenas. En cuanto a la vivencia pentecostal, cada persona es un productor directo de bienes religiosos, hay una esperanza de salir de la pobreza, y el pentecostalismo -como acota Damen- corresponde a las necesidades espirituales y materiales básicas de las personas. Me parece que sobre este fundamento vivencial hay que apreciar y evaluar las dimensiones intra-pentecostales: conversión y vida nueva, bautismo en el Espíritu, sanación y profecía, comunidad de hermanos/as, culto y oración. A fin de cuentas, el dialogo ecuménico se preocupa por la vida concreta de los fieles.


Una tercera actitud, semejante a la anterior, puede ser calificada como acercamiento liberador. De partida se reconoce la obra del Espíritu en todo el movimiento pentecostal. A la vez, se lo examina de manera crítica, ya que el movimiento se desenvuelve dentro de sociedades donde hay opresión, resistencia, esfuerzos liberadores. Esta óptica fue inicialmente desarrollada por el brasilero Francisco Rolim (22).


Muchos aspectos de la vivencia pentecostal tienen un sentido emancipador. La alegría de sentirse salvado. Poder integrarse y ser acogido en una comunidad con vínculos muy sólidos. Personas a quienes la sociedad civil no escucha, son las que desarrollan la capacidad de hablar en lenguas, y también de dar testimonio y de predicar. A la vez, hay claras formas de control, autoritarismo por parte de los líderes, limitaciones a la participación, atribución de cualquier acontecimiento al poder de Dios (y entonces hay una visión a-crítica del acontecer humano). En síntesis, en el ser pentecostal hay facetas de libertad y también hay de sumisión.


En cuanto a lo pentecostal en un contexto global, Rolim recalca que la raiz de la opresión se encuentra en la sociedad; por eso es incorrecto que la alienación humana sea atribuída al pentecostalismo (o a otro sistema simbólico). Esto implica que los esfuerzos liberadores tienen que confrontar los poderes sociales que deshumanizan. Existen elementos pentecostales sumisos a la dominación, y, existen otros elementos contrarios a la opresión. 


En cuanto a la diferencia entre ser católico y ser pentecostal, Rolim aporta datos importantes. En Brasil, los pentecostales muestran más un sentido de ser protegidos por lo Sagrado (lo característico del catolicismo) que un sentido de ser santificados por la acción directa de Dios (propio del pentecostalismo). Esto confirma lo ya planteado: la tendencia a la convergencia en el sentir de miembros de estos dos mundos religiosos.


Por lo tanto, las tres grandes actitudes católicas que he reseñado tienen una apertura a la pentecostalidad (aunque en algunos casos sean extremadamente negativas hacia las “sectas”).  Particularmente al plantear líneas de acción, se busca renovar el catolicismo latinoamericano gracias al desafío de otros  modos de ser cristiano. Puede decirse que este catolicismo reencuentra un fundamento pentecostal.    


Al concluir, reitero que el contacto con la realidad pentecostal favorece la renovación del catolicismo.  Esto ocurre sobretodo a nivel de las personas líderes en la iglesia católica. Con respecto a la gente común, por una parte hay una maravillosa convergencia: tanto pentecostales como católicos comparten un cierto grado de crítica hacia el orden social, un sentido de la salvación concreta (aunque a través de distintas mediaciones), unas dinámicas espirituales (testimonio de fe, conversión, sanación, asociación de base, ética). A la vez, hay un terreno común en cuanto a la privatización de la fe, los autoritarismos y otros factores deshumanizantes. 

Por otra parte, existen abundantes contraposiciones y conflictos: en lo cultual, en cuanto referentes sagrados, en tipos de agrupación, y, en la relación con los poderes de este mundo. Son asuntos a trabajar, en un ecumenismo de base.


Al comienzo anotaba que imagino a Jesucristo molesto por nuestros modos de invocarlo cuando nos estamos excluyendo y agrediendo unos a otros. Por otro lado, cabe recordar que al Señor le agrada cada forma de oración sincera, que conjuga la espiritualidad con la liberación concreta. También es una gran alegría poder vivir en el Espíritu, que a los católicos nos hace asumir la pentecostalidad de la fe, y a pentecostales les confirma su ser universal y católico.

Aún más. Sentimos que el mismo Espíritu goza cuando construímos la comunión entre denominaciones cristianas, y entre creyentes provenientes de distintos mundos religiosos. Existen testimonios de tanta ocasión en que el Espíritu del Dios Vivo se ha manifestado, anulando los mezquinos distanciamientos. Aún más grande es la alegría espiritual cuando uno comparte tareas humanas solidarias, y allí se siente el parto de la nueva creación. Me parece que un buen encuentro entre católicos y pentecostales ocurre cuando somos conjuntamente levadura en la masa de la historia humana.    
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